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			El valor histórico de un monumento reside en que representa una etapa determinada, en cierto modo individual, en la evolución de alguno de los campos creativos de la humanidad.

			Aloïs Riegl

			El antiguo Oriente como “cuna” o “alba” de la civilización, lugar dónde por primera vez se pusieron a punto los medios tecnológicos, formas organizadas de esa elevada cultura que, con sus modificaciones y mejoras, ha llegado hasta nosotros, desde una visión eurocéntrica, al que siguen el modelo griego, el mundo romano, la Europa medieval cristiana y la Europa occidental moderna.

			Mario Liverani
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			PREFACIO

			Esta obra surgió con el propósito de reunir una selección de hechos históricos y curiosidades sobre Mesopotamia. Básicamente y en muchos aspectos, se puede afirmar que es una síntesis de temas escogidos deliberadamente y que está dirigido al público no especializado pero que tenga interés en la historia de esta zona del Próximo Oriente Antiguo.

			 Mesopotamia es el lugar donde se inventó la escritura. Gracias a los hallazgos que han salido a la luz en el transcurso de las excavaciones, han aparecido decenas de miles de tablillas de arcilla grabadas con inscripciones. Las favorables condiciones del territorio han contribuido a conservar estas tablillas, que a modo de “libros”, han aportado una gran cantidad de información. Al quedar cubiertas bajo la superficie quedaron protegidas de las inclemencias atmosféricas, y al mismo tiempo de la destrucción. También cabe citar el elevado número de relieves y estatuas, también con inscripciones, que se han descubierto y que tienen un valor incalculable. Sin duda, todavía quedan muchas cosas ocultas, pero la inestabilidad política de la zona (Irak y Siria) junto con la destrucción causada por el conflicto bélico de la Guerra del Golfo y la posterior invasión de Irak, ya dejan entrever que no será una tarea fácil. De todos modos los conocimientos que nos han llegado después de estos milenios de “olvido”, han permitido saber muchas cosas de cómo era la vida cotidiana durante este largo período de la historia.

			 La figura del rey Asurbanipal está escogida a criterio personal por su cualidad relacionada con la cultura, de ahí la razón por la que su nombre está incluído en el título de este libro y además tiene un capítulo específico. Teniendo en cuenta que el Imperio asirio destacó por su hostilidad y potencial militar, Asurbanipal, fue un rey atípico y a diferencia de sus predecesores, aun siendo un gran estratega, no participó directamente en las batallas ni ataques frente al enemigo, Asurbanipal escogió quedarse en el palacio y dedicarse a la lectura, recopilación de textos, conservación de las tablillas de escritura cuneiforme y crear la biblioteca más grande de la antigüedad en Nínive, por este motivo, se le considera un rey erudito y un gran escriba.

			 Antes de abordar el capítulo correspondiente sobre Asurbanipal, es necesario entrar en contexto y conocer previamente algunos detalles sobre los principales pueblos y culturas que estuvieron en el territorio de la antigua Mesopotamia en distintos períodos. Por ello, una breve introducción y aproximación cronológica puede facilitar la observación de algunos acontecimientos de la historia que han trascendido hasta la época contemporánea. En algunos casos se puede tratar de mitos y en otros como episodios verídicos. Cabe destacar, que en ningún caso se ha pretendido realizar una obra histórica exhaustiva, para eso ya existen libros extensos y especializados. Durante el largo período de tiempo transcurrido en la historia de Mesopotamia que comprende más de 3000 años, estuvieron en la región un gran número de culturas; una larga lista de reyes, muchos de ellos célebres por sus hazañas; un extenso legado de restos de construcciones, de arte y de grandes innovaciones, que en parte, aún perviven en nuestros días. En los diversos yacimientos y museos, destacados arqueólogos, historiadores y viajeros, han aportado muchos datos, obviamente, solo se mencionan algunos con cierto detalle. Por otro lado, también cabe indicar que a pesar de la destrucción y el expolio que ha sufrido la zona, las excavaciones continúan en mayor o menor medida, y se siguen realizando descubrimientos que periódicamente aparecen en la prensa y en los medios de comunicación.

			 Es importante aclarar que en la cronología, en las fechas y en los nombres, se pueden encontrar pequeñas diferencias según las fuentes bibliográficas o historiográficas, algunas informaciones han podido variar ya en sus orígenes transmitidas por culturas como la antigua Grecia y después Roma a través de testimonios de viajeros, geógrafos o historiadores de la antigüedad. La historia está escrita por Occidente y por ello, muchos datos o conceptos se han ajustado a nuestra mentalidad y sentido de ver las cosas, que no siempre se corresponde con lo que sucedió milenios atrás. Por ejemplo: en las primeras culturas, los años no se contaban numéricamente como en nuestra época, ellos lo hacían con el nombre de un evento importante como el año de la victoria sobre el enemigo o el año en que se construyó un templo concreto, etc. Asimismo, cabe mencionar que en algunas fuentes, se pueden encontrar diferencias entre los nombres de imperios, dioses, reyes y ciudades. De todas formas, aquí procuraremos ajustarnos a la transcripción onomástica española de Lluís Feliu y Adelina Millet de la Universitat de Barcelona (I.P.O.A.)

			 Diversos hitos, acontecimientos, fechas y nombres, aparecen en el texto citados más de una vez, el motivo se debe a que se mencionan en distintos capítulos y se han dejado de esta manera para que el contexto sea completo.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La región de Mesopotamia1 se conoce también como la Cuna de la Civilización, y estuvo habitada por diversos imperios y pueblos a lo largo de miles de años. Mesopotamia era un vasto territorio entre los ríos Tigris y Éufrates en la actual Irak, sin embargo su extensión era mucho mayor en una época que las fronteras que conocemos actualmente, eran muy distintas. De hecho, las principales culturas se desarrollaron en una vasta zona llamada el Creciente Fértil por sus condiciones favorables a la agricultura y el pastoreo, este territorio geográfico comprendía desde el sur de Anatolia (Turquía) al Golfo Pérsico, llegando hasta una parte de Siria, Líbano y Egipto.

			[image: ]

			El Creciente Fértil

			Mesopotamia albergó las primeras civilizaciones altamente desarrolladas empezando con Sumeria, un pueblo que aparece sobre el 4.000 a.n.e. del que se desconoce su origen y procedencia aunque se cree que pudieron haber llegado desde el este o el norte, pero las evidencias arqueológicas no son concluyentes sobre su origen exacto. La primera referencia aparece en el Génesis II, 1-2 donde se refiere a Sumeria con el nombre de Shinar. Mesopotamia era una zona de grandes llanuras que carecía de piedra y madera, esto propició que la mayoría de las construcciones y edificios fueran construidos con adobe, y como consecuencia, del paso del tiempo, se fue produciendo la degradación de gran parte de su legado arquitectónico, quedando en gran medida enterrado y pasando desapercibido durante miles de años. En la época contemporánea se observaban muchos montículos o colinas, que se denominaban Tell2, que las tribus de beduinos y los nómadas del territorio, no les prestaban prácticamente ninguna atención3. Estos montículos, en realidad eran los restos de ladrillos de adobe y otros materiales utilizados en las construcciones que formaban parte de los edificios y murallas de las antiguas civilizaciones que estuvieron en la zona. Una de las características que define a Mesopotamia es la inestabilidad producida por las luchas de poder y las invasiones que al mismo tiempo causaron una gran destrucción. La Baja Mesopotamia llegó a estar fragmentada de ciudades-estado y en cierta medida masificadas debido a la competencia en los recursos agrícolas donde se producían enfrentamientos para conseguir el control de los campos fronterizos. En este ámbito, es complicado definir datos muy precisos por la falta de registros, en muchos casos las fechas y los nombres que se suelen dar son una estimación ya que algunos se solapan a causa de transiciones graduales, invasiones o la coexistencia de poderes de distintos reyes o gobernadores.

			Después del paso de estas culturas y de milenios de civilización, Mesopotamia quedó cubierta por las arenas y pasó al olvido.

			El medio físico y el clima

			 La Antigua Mesopotamia, presentaba un medio físico y climático diverso que influyó significativamente en su desarrollo cultural y económico. Mesopotamia se dividía en dos grandes regiones: la Alta Mesopotamia (norte) y la Baja Mesopotamia (sur), cada una con características geográficas distintas.

			 La Alta Mesopotamia (Asiria) es una región más montañosa y ondulada, con colinas y mesetas. Está cerca de las montañas de Zagros (al este) y las tierras altas de Anatolia (al norte). Los suelos son menos fértiles que en el sur, pero aptos para la agricultura de secano. Los ríos Tigris y Éufrates son más estrechos y rápidos en esta zona, y en esa época dificultaba la navegación, pero permitía el riego en áreas cercanas. En cuanto a los recursos naturales, tenían mayor acceso a madera, piedra y metales provenientes de las montañas cercanas, lo que favoreció la construcción y el comercio. El clima era semiárido con estaciones marcadas. Inviernos fríos y húmedos con lluvias moderadas y veranos cálidos y secos. La agricultura se beneficiaba por las lluvias, que permitían los cultivos de secano, aunque el riego complementario era común cerca de los ríos. Las condiciones más templadas y la disponibilidad de recursos naturales favorecieron el desarrollo de ciudades como Nínive y Asur.

			 En la Baja Mesopotamia (Sumeria, Acadia y Babilonia), el relieve era una llanura aluvial extremadamente plana, formada por los sedimentos depositados por los ríos Tigris y Éufrates. Esta planicie era propensa a inundaciones estacionales. El terreno era muy fértil debido a los sedimentos aluviales, ideales para la agricultura intensiva (cereales como cebada y trigo), pero dependientes de sistemas de irrigación. Los ríos eran más anchos, lentos y navegables, facilitando el comercio y el transporte. Sin embargo, las crecidas impredecibles podían ser destructivas. Los recursos naturales estaban condicionados por la escasez de madera, piedra y metales, lo que llevó a usar el adobe (ladrillos de barro) como material de construcción principal y a importar recursos de otras regiones. La zona del delta (cerca del Golfo Pérsico) era una región pantanosa con marismas y lagunas, especialmente en el extremo sur, donde los ríos desembocaban en el Golfo Pérsico. Rica en fauna (peces, aves) y vegetación (cañas, juncos), pero menos apta para la agricultura debido a la salinización del suelo por la proximidad del mar. El clima era árido, con precipitaciones muy escasas. Veranos extremadamente calurosos4 e inviernos suaves. Las inundaciones causadas por las crecidas de los ríos Tigris y Éufrates, entre abril y junio, eran vitales para la agricultura, pero su imprevisibilidad requería sistemas de canales, diques y embalses para controlar el agua. La fertilidad del suelo y los sistemas de irrigación permitieron el desarrollo de ciudades-estado como Uruk, Ur y Babilonia5, pero la salinización del suelo por el riego excesivo fue un problema a largo plazo.

			 Estas condiciones provocaron la influencia que tuvo en la civilización. La agricultura intensiva sustentó y generó el desarrollo de la población. Las ciudades se construyeron cerca de los ríos o canales. El fomento del comercio fue provocado por la falta de recursos en el sur y se produjo con regiones ricas en madera, piedra y metales (como las montañas de Zagros o Anatolia). Las inundaciones y la salinización fueron desafíos constantes, reflejados en mitos como el Diluvio Universal en la Epopeya de Gilgamesh.

			 El medio físico y el clima de Mesopotamia moldearon su economía, arquitectura y organización social. La Baja Mesopotamia destacó por su agricultura intensiva y urbanización, mientras que la Alta Mesopotamia ofrecía mayor diversidad de recursos y un clima más benigno6.

			
				
					1	El nombre de Mesopotamia proviene de la antigua palabra griega que significa “tierra entre ríos”. La civilización surgió en la llanura situada entre los ríos Tigris y Éufrates.

				

				
					2	Tell es la denominación de origen árabe de montículo o colina de ruinas formado por la acumulación de restos y fragmentos artificiales como ladrillos y otros materiales. Tepe en Irán o Irak septentrional y Hüyük (o Höyük) en Turquía, tienen el mismo significado (a destacar en Turquía el asentamiento neolítico de Çatalhüyük de los más importantes y bien conservados, datado entre 7500-5700 a.n.e.)

						Nota: en el sur de Turquía y cerca de la frontera con Siria se encuentran algunos yacimientos que utilizan la denominación Tepe, como Göbekli Tepe o Karan Tepe.

				

				
					3	Ceram, C. W. (1989:197)

				

				
					4	Frankfort, H. (1998:304)

				

				
					5	Oppenheim, A. L. (2003:54-58)

				

				
					6	Margueron, J.C. (2013:21-34)

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Fuentes historiográficas

			Los primeros textos que hacen referencia a Mesopotamia vienen de la antigüedad pero se basan en relatos muy imprecisos y poco fiables que pudieron venir durante el transcurso del tiempo transmitidas de manera oral y de historias copiadas de versiones anteriores. Entre los primeros visitantes, está Heródoto (Siglo V a.n.e), historiador griego conocido por haber viajado por el Próximo Oriente, tomando notas de los relatos que le explicaban mientras visitaba estas tierras. Algunos de ellos aparecen en su obra Los Nueve Libros de la Historia (Libros I, V). Estrabón (siglo I), y Plinio el Viejo (siglo I), todos mencionan Mesopotamia, pero sus relatos son a menudo poco claros, mezclando datos históricos con mitos. Por ejemplo, Heródoto describe Babilonia con admiración sus murallas pero se cree que exagera ya que no dice nada más de la ciudad. Diodoro de Sicilia (o Diodoro Sículo), historiador griego que vivió en el siglo I y fue contemporáneo de Julio Cesar y de Augusto, también aporta algunas descripciones en su Biblioteca Histórica7. Otra de las fuentes es la Biblia hebrea (Antiguo Testamento) que fue una fuente clave en el mundo judeocristiano, con referencias a Babilonia, Asiria y Nínive (por ejemplo, el relato de la Torre de Babel o el cautiverio babilónico). Estas narrativas, sin embargo, priorizaban la teología antes que la precisión histórica. En esta etapa, Mesopotamia era vista más como un escenario mítico o bíblico que como una civilización histórica.

			 De todos modos, el valor historiográfico sólo puede proceder de fuentes verídicas y contrastadas gracias a los numerosos textos en los que relatan acontecimientos relevantes del pasado como pueden ser las crónicas, en las que aparecen nombres, cifras y fechas. Personajes como Heródoto o Tucídides, no son realmente los padres de la Historia. Los cronistas babilónicos ya escribían crónicas mucho antes, pero en este caso se trata de historiadores anónimos, que era un hecho característico en el Próximo Oriente Antiguo, ya que era irrelevante la persona (escriba) que había escrito un texto.

			 Como conclusiones se puede afirmar que desde el III milenio a.n.e. se manifiesta la existencia de un interés por el conocimiento del pasado. Los relatos sobre el pasado se basan en la consulta de fuentes. El pasado está casi siempre monopolizado por los reyes (la historia de las élites). La veracidad no es un elemento determinante: el pasado es una herramienta ideológica (la construcción de modelos positivos y negativos). Sólo en las crónicas neo-babilónicas se constata el intento de construir un relato verídico del pasado (s. VIII a.n.e.). Los cronistas babilonios son los primeros en escribir la historia, son historiadores anónimos8.

			Los primeros viajeros

			El largo proceso del redescubrimiento:

			•Edad Media ⇒ “turismo” religioso

			•Edad Moderna ⇒ primeros viajes “científicos”

			•Época contemporánea ⇒ la arqueología

			 Los primeros visitantes o exploradores occidentales de Mesopotamia, antes del siglo XIX, se remontan a la Edad Media y Época Medieval, basándonos en registros históricos.

			 En la Edad Media, Benjamín de Tudela9 (1130-1173) realiza un largo viaje de catorce años a Tierra Santa por motivos comerciales, religiosos y para la búsqueda de las diez tribus perdidas de Israel10. Visita las comunidades judías de la Diáspora. Publica algunos relatos de su visita al Próximo Oriente Antiguo en su Libro de Viajes. Benjamín de Tudela era conocedor de diversas lenguas como el hebreo, el arameo, griego latín y árabe, pero sus descripciones a su paso por la zona eran vagas y carecían de contexto histórico11.

			 Iordanus Catalani12 (1290-1336) era un misionero dominico que realizó un viaje a la India de 1320 a 1329 y tomó algunas notas. Escribió una obra titulada Mirabilia Descripta (Maravillas Descritas) a su paso por las tierras de Mesopotamia, motivado por los textos de la Biblia: Isaías 13:21-22. Los primeros viajeros, visitan Oriente por la influencia que llegó a tener la Biblia y las versiones basadas en el texto sagrado, de este modo, por su atracción y curiosidad, se llega a crear un tipo de “Turismo Religioso”. En esta época, no son descripciones exactas, más bien están repletas de fantasía y fuertemente condicionadas a la lectura de los textos bíblicos, a menudo se identifican de manera errónea ciudades y restos antiguos. No existía un estudio sistemático, y el conocimiento se basaba en relatos secundarios, en gran medida distorsionados. La comprensión de Mesopotamia era mínima y dominada por visiones religiosas o mitológicas. Las ruinas de Babilonia o Nínive se asociaban con castigos divinos o leyendas, y no había un enfoque arqueológico o histórico sistemático:

			“De Caldea diré bien poco, a menos que sea admirablemente grande, ya que el país en que se encontraba Babilonia, ahora destruída y desierta, dónde hay serpientes peludas y otras bestias monstruosas. En este mismo país, de noche, se oyen tales gritos, tales aullidos, tales silbidos, que la llaman el infierno. Allí, ningún hombre, incluso con todo un gran ejército, no se atrevería a pasar ni una sola noche, a causa de los espectros y de terrores infinitos. Cuando estuve allí, se podía ver una tortuga que llevaba cinco hombres sobre el caparazón. También había un animal con dos cabezas horriblemente malvado, que se atrevía a atravesar el ëufrates y perseguir a los habitantes del otro lado (del río). También había escorpiones de una medida tan grande que es una cosa horrible de oír, y creo que esta tierra es dónde viven los demonios13.”

			 Antes del siglo XIX, las visitas a Mesopotamia no se consideraban “exploraciones” en el sentido y punto de vista actual.

			 En la Época Moderna los primeros viajeros llegan a esas tierras atraídos por las citas que se encontraban en la Biblia pero con finalidades científicas y empiezan a organizar expediciones como la de García de Silva y Figueroa (1550-1624), diplomático de Felipe III que es el primero en identificar Persépolis. Observa unas pequeñas inscripciones en forma de “pirámide” en las paredes y aunque no sabe de qué se trata, en realidad son restos de escritura cuneiforme14. García de Silva falleció en el barco de regreso y sus notas pasaron al olvido hasta que se encontraron en el siglo XVIII.

			 El aristócrata romano Pietro Della Valle (1586-1652) después de visitar algunas zonas de Mesopotamia, copia y publica las primeras inscripciones (antes de que se conozcan las de Figueroa)15. Thomas Hyde (1636-1703) catedrático de hebreo en Oxford, replíca a Della Valle y le transmite que en su opinión no se trata de escritura sino que es pura decoración. Hyde es quien describe estas inscripciones como “cuneiforme” porque se asemejan a estar realizadas en forma de “cuña”. Carsten Niebuhr (1733-1815) encabeza una expedición a Oriente entre 1760 y 1767 patrocinada por el rey Federico V16 para investigar qué hubo antes de las antiguas culturas conocidas y durante su exploración realiza muchas copias de las inscripciones, pero en este momento, nadie sabe realmente de qué se trata.

			 El estudio de Mesopotamia seguía siendo especulativo y carecía de rigor científico. Las ruinas mesopotámicas se identificaban a menudo erróneamente, y no había consenso sobre la cronología o la importancia de estas civilizaciones.

			 Es en la Época Contemporánea donde comienza la arqueología y se inician las primeras excavaciones. A partir del siglo XIX Inglaterra, Francia, Alemania y Estados Unidos organizan expediciones científicas con la finalidad de recoger datos copiando inscripciones y tratando de descifrar los signos grabados que encontraban en los diversos lugares de la zona.

			 Inicialmente, las excavaciones estaban motivadas por el deseo de confirmar relatos bíblicos (como el Diluvio citado en el Poema de Gilgamesh). Sin embargo, los hallazgos pronto ampliaron la perspectiva más allá de la narrativa religiosa. Universidades europeas (especialmente en Inglaterra, Francia y Alemania) comenzaron a formar especialistas en lenguas y culturas del Próximo Oriente. Se publicaron las primeras historias sistemáticas de Mesopotamia, basadas en textos cuneiformes. Muchas piezas arqueológicas fueron trasladadas a museos europeos (como el Louvre y el British Museum), lo que generó críticas posteriores por el saqueo cultural, pero también difundió el interés por Mesopotamia. La historiografía del siglo XIX era eurocéntrica y a menudo sensacionalista, enfocándose en los aspectos más espectaculares (palacios, guerras) y descuidando la vida cotidiana o las culturas menos conocidas (como los sumerios, redescubiertos más tarde).

			Primeras exploraciones y descubrimientos

			 En 1843 el cónsul francés17 Paul-Émile Botta (1802-1870), establecido en Mosul, recibe unas piezas traídas de un montículo (Tell) formado por una gran cantidad de fragmentos de ladrillos, y cuando observa con sorpresa los signos inscritos, se desplaza al lugar y encarga la excavación en el sitio de Khorsabad18, (la antigua Dur-Sharrukin) encontrando los restos del Palacio de Sargón II (722-705 a.n.e.) dónde aparecen las estatuas de unos grandes toros alados (expuestos actualmente en el Museo del Louvre) y varios relieves más. Aquí se inicia el descubrimiento arqueológico de las civilizaciones de Mesopotamia. Curiosamente, en 1842 Botta estuvo excavando en Kujundjik (la antigua Nínive), que abandonó por no encontrar restos importantes.

			 Paul-Émile Botta fue el gran artífice y tiene el mérito de haber sido quién inició este interés por descubrir el gran legado de las antiguas culturas en Mesopotamia, hecho que marca las primeras excavaciones, que empezaron en Khorsabad.19

			
				
					7	Libro II (p.240-258)

				

				
					8	Las Crónicas Babilónicas son una serie de tablillas de arcilla inscritas en escritura cuneiforme acadio, elaboradas principalmente por astrólogos y escribas babilonios y asirios. Representan uno de los primeros intentos sistemáticos de historiografía en la antigüedad, registrando eventos clave de la historia de Mesopotamia de manera cronológica y objetiva, a menudo desde la perspectiva de observaciones astronómicas y políticas. Aunque hay ejemplos tempranos del II milenio a.n.e., el auge se dio durante el período neo-babilónico, sobre el 747-734 a.n.e.). Las crónicas más tardías datan de los períodos helenístico y parto (hasta alrededor del siglo I a.n.e.).

				

				
					9	Se tiene constancia que Benjamín de Tudela fue el primer viajero que estuvo en Mesopotamia, Siria y Egipto entre 1165 y 1170. Montero Fenollós, J.L. 2012,p.21

				

				
					10	Las Diez Tribus Perdidas fueron diez de las doce tribus del antiguo Israel, que se dice fueron deportadas del Reino de Israel después de la conquista por el Imperio Neo-Asirio, alrededor del año 722 a.n.e. Algún historiador como Tudor Parfitt declara que “las Tribus Perdidas” no son más que un mito característico del discurso colonial del período de los imperios Europeos, entre los siglos XV al XX. Algunos grupos étnicos se han proclamado descendientes de estas “tribus perdidas” y algunas religiones adoptan la idea mesiánica que las tribus algún día regresaran.

				

				
					11	Libro de Viajes de Benjamín de Tudela (p.52-58 y 61)

				

				
					12	También conocido como Jordà de Catalunya o simplemente Jordanus, exploró parte de Asia, fué el primer Ibérico en llegar a la India y en su libro de viajes Mirabilia descripta, explica las maravillas de Oriente.

				

				
					13	Iordanus Catalani: Mirabilia Descripta (p.104)

				

				
					14	Cuneiforme deriva del latín cuneus.

				

				
					15	Kramer, S. N. (1963: 10-11)

				

				
					16	De Dinamarca.

				

				
					17	Ceram, C.W., (1953/1989:201-205)

				

				
					18	Hace referencia al sitio arqueológico donde se encuentra el palacio de Sargón II, excavado por Paul-Émile Botta en la década de 1840, quien inicialmente pensó que era Nínive. Los restos, incluyendo los famosos toros alados (lamassu) y relieves, se exhiben en el Museo del Louvre, en el “Patio de Jorsabad” (o Khorsabad, según la fuente). Viaje por el palacio de Sargón II - El patio Jorsabad (Sala 229, ala Richelieu, planta 0 )

				

				
					19	Vidal, Jordi (2025:14 y 36-55)
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			Toros Alados “Lamassu”20 desenterrados por Paul-Émile Botta en Khorsabad.

			 Las primeras excavaciones en las ruinas del Palacio de Sargón II (722-705 a.n.e.), duraron un año sin interrupción. Ante el gran interés sobre sus hallazgos, Botta envió a París, diversas de las piezas asirias descubiertas, algunas de varias toneladas de peso. Ese mismo año, en febrero de 1847 se inauguró el Museo del Louvre con las primeras salas dedicadas al Imperio Asirio21.

			 Las primeras exploraciones sistemáticas se centraron sobre todo en el norte de Mesopotamia descubriendo las ciudades de Nínive y Nimrud.

			 Austen Henry Layard (1817-1894), descubre Nimrud (la antigua Kalhu), entre 1845 y 1847 realiza excavaciones en Nínive, aparece el Palacio de Asurbanipal y su Biblioteca donde encuentra más de 1.000 tablillas de arcilla grabadas con signos y diversidad de temas que van a parar al British Museum de Londres. Layard es más metódico y mejora el trabajo que realizó Botta.

			“En otoño del año 1849 hincó Layard su piqueta en la colina de Kuyunjik, frente a Mosul, en la orilla del Tigris, y al punto halló uno de los mayores palacios de Nínive. Perforó un pozo vertical en la colina y a una profundidad de veinte pies, (…) hallóse una capa de ladrillos. Desde allí hizo abrir pasillos horizontales en distintas direcciones y pronto encontró una puerta cuya sala estaba flanqueada por animales alados; al cabo de cuatro semanas de trabajo había descubierto ya 9 habitaciones del palacio de Senaquerib (...).”22

			 En 1887 Henry Creswicke Rawlinson (1810-1895), un soldado y orientalista britanico, es enviado a Persia como diplomático y entre sus actividades está la arqueología, además es lingüista, escritor, antropólogo y asiriólogo23. A Rawlinson se le debe el mérito de haber conseguido la transcripción de la escritura cuneiforme a través de sus trabajos en la Roca de Behistun, lo cuál hizo arriesgando su propia vida al descolgarse por el acantilado donde se hallan las inscripciones. Este descubrimiento abrió el camino a las investigaciones para entender los textos de la escritura cuneiforme.

			 George Smith (1840-1876) era un asiriólogo del Reino Unido, fue pionero en el campo y logró traducir la Epopeya de Gilgamesh24, el trabajo más antiguo conocido de la literatura. Estudia la escritura cuneiforme acadia entre las tablillas del British Museum y descubre el fragmento de una tablilla (n.11) que describe el Diluvio25 en el Poema o Epopeya de Gilgamesh (S.XI,12-27). También descubrió otras inscripciones, una de las cuales indica la fecha de un eclipse solar total en el mes de Shivan (que corresponde a nuestro mes de mayo) del año 763 a.n.e. Otra de las inscripciones hace referencia a la fecha de invasión de Babilonia por los elamitas26 en el año 2280 a.n.e. A la vista de los resultados, el gobierno britanico promovió una expedición a Mesopotamia con la finalidad de buscar más restos de tablillas que resultó ser un éxito27 porque se pudo ampliar más la información que se tenía sobre diversos acontecimientos, entre ellos el Diluvio28.

			 Entre 1922 y 1934 Leonard Woolley descubrió la Necrópolis Real de Ur, datada entre el 2600-2500 a.n.e., en la cuál se hallaron 1800 tumbas de las cuales 16 eran muy suntuosas como la de la Reina Puabi. Se encontraron una multitud de joyas, objetos de oro y piedras preciosas, entre ellas el casco de oro de Meskalamdug. Las piezas fueron repartidas entre el British Museum de Londres y la Universidad de Pensilvania. Todas las cámaras tenían acceso mediante rampas hasta una profundidad de 10 metros, algunas en forma de “L”. En su interior había muchos esqueletos de soldados con recipientes que al parecer contenían veneno por lo cuál se deduce que los obligaron a quitarse la vida para acompañar al rey en la vida al más allá.
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							Casco de Meskalamdug

						
							
							Tocado y ornamentos de la Reina Puabi29

						
					

				
			

			 La noticia del gran hallazgo de la Necrópolis Real de Ur pasó casi desapercibida en la prensa de la época, y en cierto modo porque ese mismo año en Egipto tuvo lugar el descubrimiento de la tumba de Tutankamón por Howard Carter en el Valle de los Reyes, que acaparó la portada de la mayoría de periódicos de todo el mundo.

			 En 1930, Robert Koldewey30 (1855-1925), arqueólogo y arquitecto alemán, se hizo célebre por sus intervenciones arqueológicas a comienzos del siglo XX en los yacimientos de la antigua Babilonia, dentro del marco de las excavaciones alemanas entre 1899 y 1917. Gracias a su experiencia como arquitecto consiguió desenterrar gran cantidad de restos sin dañarlos, a diferencia de sus predecesores. Desarrolló una técnica para detectar y excavar los muros de ladrillos de adobe que fue una auténtica revolución en el campo de la arqueología del Próximo Oriente Antiguo. En las excavaciones realizadas a mediados del siglo XIX, los muros de adobe se destruían porque se confundían con el terreno. La característica que define Mesopotamia es su planitud y la ausencia de rocas y madera para poder utilizar en la construcción, de ahí que el material utilizado fueron los ladrillos de adobe de la misma arcilla del territorio, secados al Sol. Con las consecuentes inclemencias y el paso de miles de años, estos muros quedaron prácticamente formando parte de la misma arcilla de la cuál se habían extraído.

			[image: ]

			 Koldewey con un grupo de 200 obreros logra desenterrar los restos de Babilonia, y con eso demuestra su existencia que era citada ya en los textos bíblicos dónde la ciudad era tratada como un mito.

			
				
					20	Son figuras mitológicas de toros alados y cabeza humana, realizadas con piedra caliza, pueden llegar a tener hasta 4 metros de altura. Principalmente estaban ubicados a ambos lados de la entrada del salón del trono. Su función era proteger, pero también intimidar a otros reyes o gobernadores durante la recepción en palacio.

				

				
					21	Montero Fenollós, J.L.(2012:22)

				

				
					22	Ceram,C.W. (1953 [1989]), Dioses, tumbas y sabios.Cap.XXIII, p. 239

				

				
					23	De la misma manera que en Egipto a los estudiosos y especialistas en arqueología egipcia se les denomina egiptólogos, en la zona de Mesopotamia a los arqueólogos especializados, se les denomina asiriólogos. Rawlinson está considerado como el padre de la Asiriología.

				

				
					24	La Epopeya de Gilgamesh es un poema épico sumerio que describe las aventuras del rey mítico Gilgamesh de Uruk. Se considera la obra literaria más importante de Mesopotamia. Su origen se remonta a hace unos 4700 años, por ello es el texto más antiguo del mundo. Sobre este poema se han encontrado tablillas con distintas versiones. La versión considerada “estándar” proviene de las tablillas del rey Asurbanipal que es la versión más completa formada por 12 tablillas de arcilla.

				

				
					25	Como se trataba de fragmentos de tablillas, no había una descripción completa, por lo que en 1873 después de una disposición de fondos, Smith organiza un viaje a Nínive con la finalidad de encontrar más tablillas desaparecidas sobre la historia de la inundación. Smith regresó de Mesopotamia con 384 fragmentos de tablillas de arcilla con las cuales pudo completar el relato. Sorprendido de descubrir que se trataba de una descripción del Diluvio exactamente igual a la descrita en la Bíblia.

				

				
					26	Territorio que posteriormente sería Persia.

				

				
					27	Ceram, C.W. (1953/1989:246-250)

				

				
					28	Kriwaczek, Paul (2010:93-94)

				

				
					29	Estos objetos están expuestos en el British Museum de Londres.

				

				
					30	Robert Koldewey tenía una alta formación académica, a parte de arquitecto, arqueólogo e historiador de arte, llevaba veinte años de experiencia en excavaciones cuando fué contratado para excavar en Mesopotamia, esto era una garantía como la persona más idónea para este proyecto porque conocía el trabajo de campo en el Próximo Oriente, tanto de manera teórica como práctica. (Da Silva / Vidal, 2015:250-254)

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Pueblos y períodos mesopotámicos

			Antes de los sumerios, Mesopotamia fue hogar de diversas culturas prehistóricas y protourbanas que sentaron las bases para la civilización. En una primera etapa el desarrollo tiene lugar entre los milenios XII y X a.n.e., en los que grupos de cazadores-recolectores se transforman en agricultores-ganaderos en la zona dónde se expande en un medio favorable, un cereal silvestre, que al principio se limitaron a recoger. A partir de aquí, surge el hábitat fijo y la arquitectura, esto dará paso a una protoagricultura y a una protoganadería31. El cambio al verdadero Neolítico se desarrolla alrededor de 6.500 a.n.e. Durante este período, destacan algunas comunidades como las de la cultura Hassuna, Samarra, Halaf y Obeid. Estas culturas desarrollaron agricultura, ganadería, cerámica decorada con formas geométricas y sistemas de irrigación, viviendo en las primeras aldeas con casas de adobe32. La cultura Obeid es especialmente notable por sus avances en organización social, comercio y arquitectura, incluyendo los primeros templos. Estas sociedades, fueron cruciales para el surgimiento de las ciudades-estado sumerias, como Uruk, alrededor del 4000 a.n.e.

			 Las culturas de Hassuna, Samarra, Halaf y Obeid son algunas de las primeras sociedades neolíticas y calcolíticas del Creciente Fértil, particularmente en Mesopotamia (y regiones circundantes). Estas culturas son clave para entender el desarrollo de las primeras comunidades agrícolas, la urbanización y las innovaciones tecnológicas en el Próximo Oriente.

			Cultura de Hassuna (ca. 7000-6000 a.n.e.)

			 Estuvo ubicada en el norte de Mesopotamia, en el actual Irak. Fue una de las primeras culturas neolíticas de la región, conocida por la transición hacia la agricultura sedentaria. Utilizaban un tipo de cerámica tosca, decorada con incisiones y patrones geométricos. Disponían de viviendas rectangulares de adobe con varias habitaciones. Cultivaban diferentes tipos de cereales (trigo y cebada) y domesticación de animales (cabras, ovejas). Utilizaban herramientas líticas y de obsidiana, lo que indica redes de intercambio. Representan una de las primeras comunidades agrícolas estables en el norte de Mesopotamia, sentando las bases para culturas posteriores.

			Cultura de Samarra (ca. 6200-5700 a.n.e.)

			 Situada en el centro de Mesopotamia, en la zona del valle del Tigris. Desarrolló sistemas de irrigación, lo que permitió la agricultura intensiva en suelos fértiles. La cerámica era fina y decorada con motivos geométricos y figurativos (animales y humanos). Tenían asentamientos fortificados, como Tell es-Sawwan33, con almacenes para excedentes agrícolas. Introdujeron el uso de sellos de arcilla, considerados precursores de la escritura (administración temprana). Los enterramientos con ofrendas, indican creencias religiosas complejas. Fueron pioneros en el uso de irrigación y tenían una organización social más sofisticada, con indicios de jerarquías.

			Cultura de Halaf (ca. 6100-5100 a.n.e.)

			 Ubicada en el norte de Mesopotamia, sur de Turquía y Siria. Esta cultura destacó por su cerámica polícroma, muy elaborada, con diseños geométricos y figurativos (considerada una de las más bellas del Neolítico). Las viviendas eran circulares (tholoi) con cimientos de piedra y paredes de adobe. Muestran indicios de una sociedad igualitaria, aunque con especialización artesanal. Uso de figurillas de arcilla, posiblemente relacionadas con rituales de fertilidad. Tenían un alto grado de sofisticación cultural y estética, con redes comerciales que conectaban regiones distantes.

			Cultura de Obeid (o Ubaid) (ca. 6500-3800 a.n.e.)

			 Situada en el sur de Mesopotamia, extendiéndose hacia el Golfo Pérsico. Desarrollaron los primeros asentamientos protourbanos, con grandes aldeas y centros ceremoniales. La cerámica estaba pintada de color oscuro sobre fondo claro, con motivos geométricos. Realizaron la construcción de templos elevados (precursores de los zigurats), mostrando una religión altamente organizada. Destacaron con avances en irrigación y agricultura intensiva, con canales y sistemas de drenaje. Muestran evidencias de jerarquías sociales y especialización laboral (artesanos, sacerdotes). Culturalmente se expandieron hacia el norte y tuvieron contactos con otras regiones, como el Golfo Pérsico. La cultura del Obeid, sentó las bases para las civilizaciones sumerias, con el desarrollo de instituciones sociales y religiosas complejas. La primera metalurgia34 en la región, surge entre el c.4500-4000 a.n.e.

			 Comparativamente, Hassuna y Samarra son más tempranas, mientras que Halaf y el Obeid representan una mayor complejidad cultural y tecnológica. El Obeid,35 en particular, marca la transición hacia las primeras ciudades-estado sumerias. Todas estas culturas muestran innovaciones y contribuyeron al desarrollo de la agricultura, la cerámica y la organización social. El Obeid destaca por su proto-urbanismo, mientras que Halaf es conocida por su arte. Estas culturas no estaban aisladas; existía un alto grado de comercio e influencias mutuas, especialmente en cerámica y tecnología agrícola36.

			 Posteriormente, diversos pueblos se asentaron en Mesopotamia, y muchos de ellos dejaron documentos escritos. Las poblaciones más importantes se establecieron en el sur como los sumerios, babilonios y caldeos. En el norte y oeste los asirios, hurritas y arameos. Otros se establecieron en algunas zonas concretas del territorio como los amorreos, kasitas, elamitas y los hititas. En general, los elamitas y los hititas entraron en Mesopotamia para realizar incursiones37.

			Sumerios

			 Los sumerios fueron una de las primeras civilizaciones de la historia, que florecieron en el sur de Mesopotamia, actual Irak, entre los ríos Tigris y Éufrates, aproximadamente desde el 4000 a.n.e. hasta 1900 a.n.e. Considerados pioneros en numerosos avances culturales, tecnológicos y políticos, su legado es fundamental para entender el desarrollo de la civilización humana. Los sumerios, a diferencia de otras civilizaciones que les sucedieron y absorbieron parte de su cultura, no era un pueblo semítico. Tenían una lengua aislada sin relación con otras.

			 Los sumerios se referían a sí mismos como “ùĝ saĝ-ĝá” (𒌦𒊕𒄯), que puede traducirse como “el pueblo de cabezas negras” o “la gente de cabezas negras”38. Este término aparece en textos cuneiformes y se usaba para describir a la población sumeria en general. También se identificaban con su tierra, llamándola “Ki-en-gi” (𒆠𒂗𒄀), que significa “tierra de los señores nobles” o “lugar de los civilizados”, refiriéndose a la región de Sumeria.

			 Organización social y política: Los sumerios se organizaron en ciudades-estado independientes, como Uruk, Ur, Lagash y Nippur, cada una gobernada por un rey-sacerdote (denominados lugal o ensi) que combinaba funciones políticas y religiosas. Estas ciudades contaban con una estructura jerárquica, con una élite formada por sacerdotes, nobles y gobernantes, seguida por artesanos, comerciantes y agricultores, la creación de la división del trabajo. La economía se basaba en la agricultura, facilitada por un avanzado sistema de irrigación que aprovechaba los ríos para cultivar cereales como cebada y trigo. Perfeccionaron la agricultura con el incremento de cosechas debido a la construcción de numerosos canales de irrigación en los márgenes de los ríos Tigris y Éufrates. Estos campos de cultivo eran alargados y eso permitía minimizar el tiempo empleado en cultivar. La acumulación de los excedentes permitió el intercambio de materias primas, que no se encontraban en la Baja Mesopotamia, con los territorios vecinos. El comercio se solía hacer por el río mediante vía fluvial. Los sumerios vivían en un entorno ecológico favorable en el cuál, para complementar la agricultura, también disponían de palmeras datileras, al mismo tiempo había ganadería, cazaban en los humedales y pescaban en el Éufrates. El excedente de productos, permitieron liberar una parte de la población, que pasó a dedicarse a otras tareas de producción, esto también provocó un crecimiento de la población. En un inicio su población podría ser entre 25.000 y 50.000 habitantes, según un cálculo aproximado de los restos de las casas halladas y estimación de las personas que podían vivir en cada casa39.

			 Cultura y religión: La religión sumeria era politeísta, con dioses como An40 (cielo), Enlil (viento) e Inanna (amor y guerra), quienes controlaban los aspectos de la vida y la naturaleza. Construyeron grandes templos en forma de zigurat, como el de Ur, que servían como centros religiosos, administrativos y económicos. Creían en una vida después de la muerte, pero la concebían como un lugar sombrío. Su literatura, como la Epopeya de Gilgamesh, considerada la más antigua conocida, ya refleja sus valores y cosmovisión.

			 Avances tecnológicos y culturales: Los sumerios inventaron la escritura cuneiforme alrededor del 3.500 a.n.e., uno de los primeros sistemas de escritura, grabada en tablillas de arcilla, que usaban para registrar transacciones, leyes y literatura. Desarrollaron un sistema matemático sexagesimal (base 60), que influye en nuestra división del tiempo (60 segundos, 60 minutos). También destacaron en astronomía, arquitectura y derecho, con códigos legales como el de Ur-Nammu, precursor del Código de Hammurabi.

			 Declive: Hacia el 2000 a.n.e., las ciudades sumerias se fueron debilitando por conflictos internos, invasiones de pueblos (elamitas y amorreos), seguidos de cambios ambientales. Finalmente, fueron absorbidas por el Imperio acadio y más tarde, por Babilonia, aunque su cultura influyó profundamente en las civilizaciones posteriores de Mesopotamia.

			 Legado: Los sumerios41 fueron un pueblo noble y dejaron un impacto duradero en la escritura, la ciencia, la religión y la organización política. Su capacidad para innovar y adaptarse al entorno sentó las bases para el desarrollo de las civilizaciones mesopotámicas, y en última instancia, de la civilización occidental.

			Acadios

			 Los acadios fueron un pueblo semita que durante el III milenio, habitó específicamente la región de lo que hoy es el centro y sur de Irak. Su importancia radica en haber establecido uno de los primeros imperios de la historia bajo el liderazgo de Sargón de Acad (2334-2279 a.n.e.), quien unificó las ciudades-estado sumerias y acadias en un vasto territorio que abarcaba gran parte de Mesopotamia.

			 Origen y contexto cultural: Los acadios hablaban una lengua semita oriental, el acadio, que se convirtió en la “lingua franca” de la región y dio origen a los dialectos asirio y babilónico. Aunque compartían espacio con los sumerios, un pueblo no semita con una cultura y lengua distintas, los acadios absorbieron a los sumerios y adoptaron muchos elementos de la civilización sumeria, como la escritura cuneiforme, la religión politeísta y las prácticas administrativas. Sin embargo, también aportaron innovaciones, como una mayor centralización política y militar.

			 El Imperio Acadio: Sargón, originario de la ciudad de Acad42 (cuya ubicación exacta sigue siendo incierta), fundó el Imperio Acadio tras derrotar al rey sumerio Lugalzagesi. Su reinado marcó un hito por su capacidad de unificar ciudades-estado rivales, establecer un sistema administrativo centralizado y expandir el territorio desde el Golfo Pérsico hasta el norte de Mesopotamia. Sus sucesores, como Rimush, Manishtushu y Naram-Sin, consolidaron el imperio, aunque afrontaron revueltas internas y presiones externas. Naram-Sin, en particular, es conocido por autoproclamarse “rey de las cuatro regiones”43 y ser considerado un gobernante divino, un precedente en la región.

			 Declive y legado: El Imperio Acadio colapsó alrededor del 2154 a.n.e. debido a factores como revueltas internas, invasiones de pueblos externos (como los gutis44) y posiblemente a un largo período cambios climáticos que afectaron la agricultura45. A pesar de su caída, el legado acadio perduró en la cultura mesopotámica. Su lengua se mantuvo como un medio de comunicación diplomática y literaria durante siglos, y su modelo de imperio centralizado influyó en civilizaciones posteriores, como los babilonios y asirios.

			 Impacto cultural y tecnológico: Los acadios perfeccionaron la escritura cuneiforme para su idioma, lo que permitió la creación de textos legales, religiosos y literarios. También avanzaron en la organización militar, el comercio y la burocracia, sentando las bases para futuros imperios. Su mitología y religión, que incluían dioses como Ishtar y Enlil, se fusionaron con las tradiciones sumerias, influyendo en la cosmovisión mesopotámica. Los acadios fueron un pueblo clave en la historia antigua por su capacidad de unificar Mesopotamia y establecer un modelo de imperio que marcó un antes y un después en la región, dejando un legado cultural, lingüístico y político que perduró durante siglos.
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